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VIVA FERNANDO.

Continúa el articulo inserto en los números anteriores

 ̂ E i  demasiado cierto, que aquella divina religión, que del 
a e lo  traxo á la tierra el divino Redentor; aquella relifiriou eme 
une a todos con el vínculo suave de la caridad; aqutlla reli­
gión, cuya moral pura sorprehende y  admira hasta á sus mismos 
impugnadores; aquella religión, que, como enseña el Angélico 
M aestro, es principio y  causa de la justicia, según dixo S Pa­
blo a los Romanos, (cap. 3. v. 22 .) que lejos de pervertir s« 
ord en , le afirm a^ consolida mucho mas; (22. quest. lo + .art. 
6 .)  aquella religión, que es la única capaz de conservar la 
paz de los estados por la sumisión que inspira y manda i  los 
vasallos para con sus príncipes, y  por el amor y  zelo del bien 
que encarga á los reyes para con sus pueblos, por las virtu­
des que inauda practicar, por los vicios que prohíbe y  conde­
na; aquella religión en fm , que es la única que hace felices á 
ios hombres, la únicamente verdadera, y  ia que se juró por el 
articulo 12 dê  la famosa Constitución Española proteger con 
eyes sabias y  justas; esta misma religioa católica, apostólica 

romana , ha estado casi á punto de desaparecer de España en 
juerza de los desapiadados golpes con que la han maltratado 
IOS penegiristas de la Constitución. ¡Que conducta tan inconsi­
guiente. Todo era despreciable 4 sus ojos. Nada había para
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eüos invulnerable y  sagrado.,-sino el celebrado Codlgo que le 
igualaban con, la Santa B iblia, y  no cesaban de tributarle ho­
nores divinos. Sin embargo quaado acomodaba á los señores 
constitucionales , caminaban por pendas y  encrucivadas muy 
opuestas, á  lo determinado, en su^plaudidos artículos. La re­
ligión. católica,, decia uno de ellos, será protegida por leyes 
sabias y Justas. ¿ Y  quáles fueron estas? ¿Seria la abolición del 
Santo Tribunal de la Inquisición erigido únicamente para sos­
tenerla y  conservarla sin mezcla de error alguno? ¿ S e ría la  
libertad decretada de la imprenta, con la que se han vomita­
do contra ella expresiones erróneas , escandalo,sas y  sacrile­
gas? ¿Serian las juntas de censura,, cuyos miembros eran por 
Ja mayor parte de la facción filosófieo-jansenística, que permi- 
tian circulasen las sátiras impías de los Duendes, de las Abe­
jas y  comparsa, censurando de subversivos y  sediciosos los escri-, 
tos délos sensatos, que intentaron vindicar la religión, «Uro-, 
p o, justicia y  verdad ofendidas?.

Si ios estrechos límites de un artículo me lo permitieran, 
me seria fácil formar un catálogo de proposiciones heréticas, im­
pías, blasfemas, erróneas, mal sonantes, ofensivas de oidos pia­
dosos , cismáticas , revolucionarias y  capciosas, que se dexabati 
Tolar en l,i niultitud de periódicos, y  otros escritos de ios aman­
tes del divino código;-y entonces se verla bien claramente quan 
amantes eran de la religión que hablan jurado proteger. E l ce-, 
lesísimo religioso P. Velez en su Preservativo contra U irreli­
gión; los Procuradores y  Atalayas, bao, dicho quanto necesitá­
bamos saber para desengañarnos, y  persuadirnos, que el ver­
dadero designio de los facciosos era proscribir y  desterrar la 
verdadera religión , cuyas máximas pugnaban diametralmente 
con sus ocultos planes. Porque es constante que á ios liberti­
nos , materiali.ít^, revolucionarios y  sediciosos no puede agra­
dar una religión, que predica santidad, de costumbres, que en­
seña el dogma de premios, y  castigos eternos, que encarga la 
obedienciaá las leyes, y  la sumisión á los principes, y  que ex­
horta á la tranquilidad, y  al cumplimiento de los deberes de 
cristiano, de vasallo yde ciudadano. Y a  se descubrió el enigma 
de por qué se escribía, que la religión hace déspotas á los Re­
y e s :  que es perjudicial á los estados: que e l sacerdocio y  ei.
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imperio son dos potestades contrarias y  enemigas etrtre s i ,  con 
otros delirios ■ impíos. A la  santa Iglesiase la llamó alcafar funda­
do por el error; á nuestro adorable Redentor se le apellidó Dios 
del m al; á la barca de Pedro se la figuraba desinancelada-, casi 
sumergida-, y  próxima áirse á piqde, y mas blasfemias se dixe- 
ron y  publicaron , que la pluma crisiiana se resiste escribir. Es­
tos fueron los resultados de la libertad de la prensa.

¿Quándo sé habla visto antes én la 'católica España tanta 
impiedad, y  tan sacrilego abuso del talento? Nuestros abuelos 
jamas lo vieron. Si hubieran resucitado en rati funesta época, 
se cubrieran el rostro con ambas manos vieñdó tanta impudencia 
en sus nietos, y  volvieran gustosos al sepulcro por no vivir en 
dias de tanta impiedad. ¿Cómo pensarían tan entraña degenera­
ción de españoles? Quando todas nuestras escuélas y  academias, 
doctores y  maestros enseñaron siempre doctrina sana, defen­
dieron las verdades santas, y  merecieron de las naciones cx- 
trangeras que las dieran la palma en la teología, y  exposición 
de los dogmas de la religión , ¿cómo podia presumirse que ile- 
garian dias, en que aquella divina ciencia, y  estos mismos 
dogmas hablan de ser él jugete y  mofa -de quatro es¿>.iñoles char­
latanes, que despreciando la sabiduría de los antiguos, y  bur­
lándose de la irrefragable autoridad de jOs libros santos, inten­
tan arrancar hasta los fundamentos de U religión? Llegaron por 
desgracia nuestra dias tan infaustos; y  estos estaban reservados 
para la funesta época, en que unas cortes ó junta de hombres 
atolondrados con una representación efímera, decretaran la li­
bertad de la prensa. ¡Quántas amarguras no ha causado esta li­
bertad tan irreligiosa cómo anti-política! Desde el momento pu- 
dimo. decir que triunfaron los impíos: y  en seguid.a vimos, 
que los iniqiios enseñaban errores y fíbulas no conformes á la ley 
del Señor, como decia el santo Rey. (Psalm. i i 8 .  v. 8 j.)

la l  p a  nuestra situación anterior. Los españoles, amantes 
de la religión y del Rey, susp¡rab.an y  geiniart. No eran oidos 
en la tierra: pero los escuchaba desde H cielo aquel que pone 
sus ojos sobre los que le temen, y  esperan de su Iniserlcordia 
que tos ha de salvar. (Psalm. 3a, v. i8.;.Quantos clamaban én­
tre las cadenas y  prisiones, que les preparó k  iniquidad,-nd 
■ nos entreguéis, Señor, á manos de nuestros peíSeguidores, pues
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sDQ^estigos'imqaos los qae se han levantado contra nosotro,^
íPsalra 26 V i l 'J 'lY  qué bien presto se vio , que la iniquidad 
sé ensañó á sí ffiismal B l nuevo órdeu de cosas , ó por decirlo 
como fu é , el trastorno'de rodo órden estaba asentado, 
•pensaban los nuevos reformadores y  sus periodistas asalariados, 
¡obre bases indestructibles; debia en su sistema ser estable y  de 
grande duración. Pero ciertamente no contaron con Dios de 
Suien dirián aláuná que ocupado en gobernar el ce lo  y  
en dar movimlento' á sus eses ; no cuidaba de los sucesos hu­
manos. (Job, cap. 22. V. i4-)V ivian  confiados en su astucia. Ig­
noraban que disipa’ el Señor las ideas de los malignos^ paia 
que no realizen tos planos perversos que tiabiaii meditado, y 
l e  sorprehende y  aprisiona álos falsos sabios en sum.sma saga­
cidad. (Job, cap. 5. V. 12. y  13.) Mas al fin, siempre es verdad,- 
que es momentánea ia alabanza de los impíos, y como un pun­
to indivisible el gozo del hipócrita. (Job,cap. 20. v. 5.) Esta era 
ía esperanza que consolaba á los buenos españoles en sus tnlortu- 
nlos, V en las desgracias de su amada patria. Llegó por uWmo el 
dia señalado en los decretos impenetrables dcl Altísim o, y  con . 
ün leve soplo de su poder cayó en tierra c! gigantesco edificio 
de la nueva filosofía, y  cesó la construcción de la torre babéli­
ca  con que tos hombres soberbios pretendían eternizar su nom­
bre. (G óiisis, cap, I I .  T. 8.) Aquel Dios grande , cuyo solio está 
colocado en el cielo , y que dló la tierra á os lumbres para 
que la habitaran (Psahr. U 3 - v. 25.), se burlo de los perversos 
V los llenó de afrenta, colocando sobre el monte santo al un­
gido Fernando, que con sus exemplos y  palabras nos conduce 
t  la suspirada tranquilidad. Bendito sea y glorificado el nom­
bre del Señor que deshizo el poder de los tiranos, y  quebrantó 
!a vara de tos impíos , que en su mayor indignación hería a los 
pueblos con incurable llaga,' sujetaba con furor las gen t«  , y  
p e rs í^ ia  á los inocentes cruelmente. <Isaias cap. 14: v. O ju e ii-  
ditosra nuestro D io s , que elevó al amado Fernando al trono 
de España y  le ungió B e y , para que nos gobierne en rectitud

y  iustida. ' • , .
N oh allo i señor Procurador, palabras ni expresiones que 

manifiesten e! gozo inmenso en que mi alma se halla dulce- 
kiente anegada, contemplando las maravillas que el Omnipo-
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tente ha' obrado para nuestro consuelo en el transcurso de un 
año. Desde el regreso feliz de nuestro idolatrado Fernando, 
momento en que se rompió el trage de nuestra esclavitud, se 
lian ido encadenando prodigiosamente los acontecimientos mas 
gloriosos , y  se han multiplicado los motivos de nuestra alegría. 
E l inmortal decreto de 4 de Mayo , _ capaz él solo de formar 
época en la historia española ̂  la orden circular de 13 del mis- 
m om es, dirigida á contcnerel abuso de la imprenta, señalando 
sus justos límites, y  sujetando los escritos á la censura de hom­
bres dotados de sabiduría y virtud , y  el religiosísimo decreto 
de 21 de Julio, por el que S. M. restableció en sus dominios 
el santo tribunal de la Inquisición, han asegurado la religión, 
la monarquía, la paz de los pueblos, y han destruido de una 
vez y  para siempre los principio.s revolucionarios, las maqui­
naciones de la impiedad, los proyectos destructores del des­
potism o, y  los artificiosos manejos de la injusticia é impuni­
dad. Baxo la protección de un Soberano, padre amantíslmo de 
sus pueblos ,  y  el amparo de sus leyes llenas de sabiduría y 
prudencia ¿quién no respira ya de los males pasados? ¿Quién 
no descansa de las anteriores fatigas que le oprimían ? .¿No es 
cierto ya que ha sido vencido el arco de los fuertes , y  que los 
flacos ó desmayados por la opresión de los tiranos se han re­
vestido de vigor y  fuerza ? (Lib. j . ce los Reyes, cap. 2. v. 4.) 
¿ Quién mejor que V ., amigo m ió, puede contar esta mudan­
za extraordinaria? ¿N o se habrá V. olvidado délos procedi­
mientos sacrilegos é iniqüosíealizadis contra su persona por la 
furia de los demócratas en los días santos del Jueves y Do­
mingo de Pascua del año pasado. Ciertamente no fué V . del nú­
mero de los que en secreto llorabar. los triunfos de la iniqui­
dad. Bien pública fué su constancii ; bien á rostro firme com- 
batia las másiinas y proyectos infernales de ki nueva lig a ; pe­
ro también fué verdad que V , fué itropellado é insultado im- 
piamente , sin quedarle otro consuelo que el buen testimonio de 
su conciencia, la santidad de la causa que patrocinaba , y  la 
semejanza que en aquel santo Jueves tuvo V . con nuestro D i­
vino Maestro. Y al presente ¿quánto no será su jubilo, viendo 
victoriosa la religión y la justicia, reynar á un Rey virtuoso, 
justo y  ainado de Dios, y  por otra parte humillados, coníim-
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tUdoí y  aaonadados touos sus eaemigos? Pues héaquí, mi ami­
go y Señor , la alegría y  placer que yo disfruto y  experimen­
tan los buenos españoles. ¿ Quién j pues, dexará de confesar 
que tan grande variación no ha sido obra sino del dedo de 
Dios?

Y  aun se aumenta incomparablemente mi gozo con la pre­
visión de los futuros bienes, que fundadamítite debemos espe­
rar en el glorioso reynado de nuestro amable Monarca , qu e 
n\ es ilustre y  grande por ser Nieto de lOs Fernandos de Cas­
tilla y  de los Luisés de Francia, auñ és tiiayor porque les su­
cede en las Virtudes. "N o  juzgo> decia San Agustín, que son 
felices los emperadores cristianos porque reynan mucho tiem­
po , ó porque triunfaron de los enemigos de la república y  re­
prim iéronla audacia de los rebeldes que conspiraron contra su 
trono , ó porque despaes de una muerte plácida y  tranquila 
detaco ' hijos, pacíficos sucesores en el imperio • estos son ali­
vios de una vida llena de miserias que fueron también conce­
didos á los pag.anos que no pertenecen al reyno de Dios como 
los príncipes cristianos. Nosotros juzgamos á estos verdadera­
mente felices si ordenaucosas justas; si no olvidan que son hom­
bres; si no se desvanecen entre las honras y  obsequios que Ies 
tributan sus súbdito»; si usan de su potestad para'gloria de 
Dios y  aumento de su sagrado culto; si aman , temen y  ado­
ran al Señoreen todo su corazón; si desean aquel reyno en cu­
ya  posesión no ae siente tener compañero;; sí por último re- 
li-eiian sus pasiones y  huyen de todos ios vicios. A  estos em­
peradores llamainoi felices ahora por la esperanza , y  en la otra 
vida ló serán en realidad- quando se nos conceda lo que aquí 
esperamos.”  (Ltb. v  de la ciudad de Dios, cap. 24.) Y  esta pin­
tura que el Santo Doctor iiace de un principe verdaderamente 
cristiano ¿ no es lude nuejtrO virtuoso Fernando? Si entonces 
sirven los reyes á Dios quando promueven el bien é impiden 
el m al, no solo con refe.enciá á la sociedad de los hombres, 
sino también con respecto á la religión divina, como dixo el 
mismo Santo (Carta al Cesóstumo.)  ̂Qué elogios no merecerá 
la justificada religiosidad ¿e nuestro Príncipe , que con el »elo 
mas ardiente trabaja eu la reforma de sus pueblos, excita ácon- 
tener los abaso», respeta los ministros del Señor, solicita la re-
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paracion de sus templos, promueve el divino cu lto , protege 
las ciencias y las artes, honra ei mérito, corrige con benigni­
dad paternal á ios extraviados, atiende á Jas necesidades de los 
pobres, administra justicia con rectitud , y  nq cesa de dar pro- 
videxcias benéficas para ia felicidad general de todos sus vasa­
llos ? ¿Quándo hemos merecido tan católico, tan piadoso y  
tan grande Príncipe? E l Omnipotente nos concedió en la mul­
titud de sus misericordias á Fernando. El Señor no. permita 
por su infinita clemencia que le desmerezcamos por una con­
ducta contraria á la de tan gran Monarca, de cuyas virtudes 
esperamos nuestra dicha. (Se concluirá.)

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

IN G LA TE R R A ,
Londres i ?  de Fc&r^ro. Hemos dado al público las diligen­

cias practicadas para la exhumación de los cuerpos de Luis X V I 
y  de la Reyna su esposa, portee consideramos que servirán á 
la posteridad de monumento hhtórico de la revolución funesta 
que ha conmovido y  salpicado de sangre a todo el mundo, y 
porque vemos que quandq se han gruñido los soberanos de la 
Europa para salvar á sus estados de las calamidades inherentes 
á semejantes trastornos políticos, todavía se amenaza á ios pue­
blos con la plaga de una guerra, que no puede tener otros prin­
cipios , que la ambición desmedida, lausurpacion odiosa, y  por 
lo mismo Ja injusticia, el menospreciode los derechos del hom-. 
bre y  de los soberanos legítimos. Si lubiéseinos de crqer á ios 
periódicos de Francia y  dq Alemania, el congreso de y¡en a 
se terminará sin necesidad de recurrir á las armas; ¿mas, á qué 
prec'O obtendrán los pueblos esta p az, comprada á cosía dq tan­
ta sangre y  de sacrificios de todo linaje? Príncipes que no son 
polacos, ni saxones, ni italianos, dispsnen de la Polonia, de la 
Saxonia y  de la Ita lia , sin que les soberanos ó los puor 
blos de estos paises liayan irierecico que se oigan, sus le-r 
gitimas reclamaciones; ha sido forzeso que los, soberanos de 
dos naciones remotas tomasen la defmsa de los derechos de 
aquellas, que han querido repartirse sus vecinos gara redondear 
sus respectivos estados; y  porque se dice con gravedad, aque­
llos principes han concertado por medio de un convenio partid
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cular que se garantirán 'recíprocamente dichas usurpaciones. 
D e es\a suerte , quando la conviniere á la Rusia apoderarse de 
la Turquía para ridondears^; á la Prusia tomar el Hannover y 
Hamburgo para redondearse; Austria enseñorearse de la Italia 
para redondearse: estos estados tendrán que perder su indepen­
dencia , si la Inglaterra y  la Francia no se juntan para deten­
dérsela. Semejante derecho de gentes es muy parecido al que 
Bonaparte quería establecer, y  que armó contra el al cabo k  
indignación de todos ios pueblos y  de todos los soberanos legtU- 

raos. {The Courrier.) COÍ/ONIA8 FRANCESAS.
Extracto de una carta de la Martinica del 20 de Diciembre de i  814.

E l día 16 del corriente entró en la cada de Fuerte Real la 
fragata de S. M. ia Duqicesa de Angulema, con el pabellón de 
vicealmirante , y  fue saludada inmediatamente por todas las 
baterías del fuerte y  de la rada Todos los vecinos se llegaron 
á  la playa para recibir á nu^tro nuevo gobernador el Señor 
conde de Vauairaud. Es inexplicable ia sensación que produxo 
allí la llegada de este dlg'^o general, que á la  edad de sesenta 
y  tantos años no ha retusado atravesarlos mares por servir a 
su Rey y  á su patria , y volver á esta liermosa colonia su an­
tiguo esplendor. N o se kabia dado al olvido el grande aprecio 
que se mereció velntey cinco años ha, mandando en el aposta­
dero de las islas.delVimto. L a  esperanza ha revivido en todos 
los pechos, y  el nombie del Rey ha volado de boca en boca. 
Luego que arribé el «onde de Vaugiraud dió gracias a los 
señores oficiales y  comandantes de la expedición, por la disci­
plina y  buen orden que kabian mantenido entre las trop^ y  las 
tripulaciones durante h travesía; y  en virtud de las faculta­
des que le había confeiido S. M. , confinó la  cruz de honor 
á  varios oficiales. El navio d-Marengo llegó dos días después 
que la Duquesa de Angtlema, habiendo hecho su travesía con 

igual felicidad.
G/rj les licencias necesarias.

t O B .  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,  
IMPRESOR DE CáMARA DE S. M.
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